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CAPITULO PRIMERO. 

Llegan d Portugal, desembarcan en 
Belén : -pasan por tierra d Lisboa , de 

donde al cabo de diez días salen en 
trage de peregrinos. 

C o m o están nuestras almas siempre en 
continuo movimiento, y no pueden pa
rar ni sosegar sino en su centro , que 
es Dios, para quien fueron criadas , no 
es maravilla que nuestros pensamien
tos se muden , que este se tome, aquel 
se dexe, uno se prosiga , y otro se ol-
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4 H I S T O R I A D E P E K S I L E S 
vide ; y el que mas cerca anduviere de 
su sosiego , ese será el mejor , quando 
no se-mezcle con error de entendimien
to. Esto se ha dicho en disculpa de la 
ligereza que mostró Arnaldo en dexar 
en un punto el deseo que tanto tiempo 
habia mostrado de servir á Auristela; 
pero no se puede decir que le dexó , si
no que le entretuvo en tanto que el 
de la honra, que sobrepuja al de to
das las acciones humanas se apoderó 
de su alma: el qual deseo se le declaró 
Arnaldo á Periandro una noche antes 
de la partida , hablándole á parte en 
la isla de las Ermitas. Allí le suplicó 
( que quien pide lo que ha menester, 
no ruega, sino suplica) que mirase por 
su hermana Auristela , y que la guar
dase para reyna de Dinamanca , y que 
aunque la ventura no se le mostrase á 
él buena en cobrar su reyno , y en tan 
justa demanda perdiese la vida , se es
timase Auristela por viuda de un prín
cipe , y como tal supiese escoger espeso; 
puesto que ya él sabia, y muchas ve
ces lo habia dicho, que por sí sola, sin 
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tener dependencia de otra grandeza al
guna , merecía ser señora del mayor 
reyno del mundo, que no del Dinamar
ca. Periandro le respondió, que le agra
decía su buen deseo , y que él tendría 
cuidado de mirar por ella , como por 
cosa que tanto le tocaba , y que tan 
bien le venia. Ninguna de estas razones 
dixo Periandro á Auristela , peque las 
alabanzas que se dan á la persona ama
da , halas de decir el amante como pro
pias , y no como que se dicen de per
sona agena. No ha de enamorar el 
amante con las gracias de otro , suyas 
han de ser las que mostrare á su dama: 
si no canta bien , no le trayga quien la 
cante : si no es demasiado gentil hom
bre , no se acompañe con Ganimedes; 
y finalmente soy de parecer , que las 
faltas que tuviere no las enmiende con 
agenas sobras. Estos consejos no se dan 
á Periandro , que de los bienes de la 
naturaleza se llevaba la gala , y en los 
de la fortuna era inferior á pocos. En 
esto iban las naves con un mismo vien
to por diferentes caminos, que este es 
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uno de los que parecen misterios en el 
arte de la navegación. Iban rompiendo, 
como digo, no claros cristales, sino azu
les: mostrábase el mar colchado , por
que el viento tratándole con respeto, 
no se atrevía á tocarle á mas de la su
perficie , y la nave suavemente le be
saba los labios , y se dexaba resbalar 
por él con tanta ligereza , que apenas 
parecía que le tocaba. De esta suerte, 
y con la misma tranquilidad y sosiego 
navegaron diez y siete dias, sin ser ne
cesario subir, ni baxar, ni llegar á tem
plar las velas ; cuya felicidad en los 
que navegan , si no tuviese por des
cuentos el temor de borrascas venideras, 
no habia gusto con que igualalle. Al 
cabo de estos ó pocos mas dias, al ama
necer de uno , dixo un grumete s que 
desde la gavia mayor iba descubriendo 
la tierra : albricias , señores, albricias 
pido, y albricias merezco , tierra, tier
ra , aunque mejor diría : cielo, cielo, 
porque sin duda estamos en el parage 
de la famosa Lisboa ; cuyas nuevas sa
caron de los ojos de todos tiernas y ale-
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gres lágrimas, especialmente de Riela, 
de los dos Antonios, y de su hija Cons-
tanza: porque les pareció que ya ha
bían llegado á la tierra de promisión 
que tanto deseaban. Echóle los brazos 
Antonio al cuello , diciendo : ahora sa
brás , bárbara mia , del modo que has 
de servir á Dios, con otra relación mas 
copiosa, aunque no diferente de la que 
yo te he hecho : ahora verás los ricos 
templos en que es adorado : verás jun
tamente las católicas ceremonias con 
que se sirve : y notarás como la cari
dad cristiana está en su punto. Aqui en 
esta ciudad verás como son verdugos 
de la enfermedad muchos hospitales, que 
la destruyen, y el que en ellos pierde 
la vida, envuelto en la eficacia de infi
nitas indulgencias, gana la del cielo. 
Aquí el amor y la honestidad se dan las 
manos, y se pasean juntos: la cortesía 
no dexa que se le llegue la arrogancia, 
y la braveza no consiente que se le 
acerque la cobardía. Todos sus morado
res son agradables, son corteses, son li
berales , y son enamorados, porque son 
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8 HISTORIA DE PEESILES 
discretos. La ciudad es la mayor de Eu
ropa , y la de mayores tratos: en ella 
se descargan las riquezas del oriente, y 
desde ella se reparten por el universo. 
Su puerto es capaz , no solo de naves 
que se puedan reducir á número, sino 
de selvas movibles de árboles, que los 
de las naves forman. La hermosura de 
las mugeres admira y enamora : la bi
zarría de los hpmbres pasma, como ellos 
dicen. Finalmente, esta es la tierra que 
da al cielo santo y copiosísimo tributo. 
No digas mas, dixo á esta sazón Pe
riandro , dexa Antonio algo para nues
tros ojos, que las alabanzas no lo han 
de decir todo, algo ha de quedar pa
ra la vista, para que con ella nos admi
remos de nuevo: y así creciendo el gus
to por puntos , vendrá á ser mayor en 
sus extremos. Contentísima estaba Au
ristela de ver que se le acercaba la hora 
de poner pie en tierra firme , sin andar 
de puerto en puerto , y de isla en isla, 
sujeta á la inconstancia del mar , y á la 
movible voluntad de los vientos : y 
mas quando supo que desde allí á Ro 
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ma podia ir á píe enjuto , sin embar
carse otra vez , si no quisiese. Medio 
día sería quando llegaron á San Gian, 
donde se registró el navio , y donde el 
castellano del castillo, y los que con 
él entraron en la nave , se admiraron 
de la hermosura de Auristela , de la ga
llardía de Periandro , del trage bárbaro 
de los dos Antonios, del buen aspecto 
de Riela, y de la agradable belleza de 
Constanza, Supieron ser qxtrangeros, y 
que iban peregrinando á Roma. Satis
fizo Periandro á los marineros, que los 
habían traído, magníficamente con el 
oro que sacó Riela de la isla bárbara, 
ya vuelto en moneda corriente en la is
la de Policarpo, Los marineros quisieron 
llegar á Lisboa á grangearlo con alguna 
mercancía. El castellano de San Gian 
envió al gobernador de Lisboa , que 
entonces era el Arzobispo de Braga por 
ausencia del rey , que no estaba en la 
ciudad, la nueva de la venida de los ex-
trangeros, y de la sin par belleza de 
Auristela, añadiendo la de Constanza, 
que con el trage de bárbara, no sola-
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MENTE NO LA ENCUBRÍA, PERO LA REALZA
BA. EXAGERÓLE ASIMISMO LA GALLARDA DIS
POSICIÓN DE PERIANDRO , Y JUNTAMENTE LA 
DISCRECIÓN DE TODOS , QUE NO BÁRBAROS, 
SINO CORTESANOS PARECÍAN. LLEGÓ EL NA
VIO Á LA RIBERA DE LA CIUDAD , Y EN LA 
DE BELÉN DESEMBARCARON , PORQUE QUI
SO AURISTELA , ENAMORADA Y DEVOTA DE LA 
FAMA DE AQUEL SANTO MONASTERIO , VISI
TARLE PRIMERO, Y ADORAR EN ÉL AL VER
DADERO DIOS, LIBRE Y DESEMBARAZADA
MENTE , SIN LAS TORCIDAS CEREMONIAS DE SU 
TIERRA. HABIA SALIDO Á LA MARINA INFINITA 
GENTE Á VER LOS EXTRANGEROS DESEMBAR
CADOS EN BELÉN : CORRIERON ALLÁ TODOS 
POR VER LA NOVEDAD , QUE SIEMPRE SE 
LLEVA TRAS SÍ LOS DESEOS Y LOS OJOS. YA SA
LÍA DE BELÉN EL NUEVO ESQUADRON DE LA 
NUEVA HERMOSURA ; RIELA MEDIANAMENTE 
HERMOSA , PERO EXTREMADAMENTE Á LO 
BÁRBARO VESTIDA; CONSTANZA HERMOSÍSI
MA , Y RODEADA DE PIELES'; ANRONIO EL 
PADRE , BRAZOS Y PIERNAS DESNUDAS , PE
RO CON PIELES DE LOBOS CUBIERTO LO DE-
MAS DEL CUERPO, ANTONIO EL HIJO IBA DEL. 
MISMO MODO , PERO CON EL ARCO EN LA 
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mano , y la aljaba de las saetas á las es
paldas. Periandro con casaca de tercio
pelo verde , y calzones de lo mismo á 
lo marinero: un bonete estrecho y pon-
tiagudo en la cabeza, que no le podía 
cubrir las sortijas de oro que sus cabe
llos formaban. Auristela traía toda la 
gala del septentrión en el vestido , la 
mas bizarra gallardía en el cuerpo, y la 
mayor hermosura del mundo en el ros
tro. En efecto todos juntos, y cada uno 
de por sí causaban espanto y maravilla 
á quien los miraba ; pero sobre todos 
campeaba la sin par Auristela y el ga
llardo Periandro. Llegaron por tierra á 
Lisboa , rodeados de plebeya y cor
tesana gente : lleváronlos al goberna
dor , que después de admirado de ver
los, no se cansaba de preguntarles quié
nes eran , de dónde venían , y adonde 
iban: á lo que respondió Periandro, que 
ya traía estudiada la respuesta que habia 
de dar á semejantes preguntas, viendo 
que se le habían de hacer muchas veces; 
y así quando quería, ó le parecía que le 
convenia , relataba su historia á lo lar-
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go , encubriendo siempre sus padres, de 
modo , que satisfaciendo á los que le 
preguntaban , en breves razones cifra
ba , si no toda , á lo menos gran parte 
de su historia. Mandólos el visorey alo
jar en uno de los mejores alojamientos 
de la ciudad, que acertó á ser la casa 
de un magnífico caballero portugués, 
donde era tanta la gente que concurría 
para ver á Auristela, de quien solo ha
bía salido la fama de lo que habia que 
ver en todos, que fué parecer de Pe
riandro mudasen los trages de bárbaros 
en los de peregrinos , porque la nove
dad de los que traían era la causa prin
cipal de ser tan seguidos , que ya pare
cían perseguidos del vulgo, además que 
para el viage que ellos llevaban de Ro
ma , ninguno les venía mas á cuento. 
Hízose así, y de allí á dos días se v ie 
ron peregrinamente peregrinos. Acae
ció , pues, que al salir un dia de casa, 
un hombre portugués se arrojó á los 
pies de Periandro , llamándole por su 
nombre, y abrazándole por las piernas, 
le dixo: ¿ Qué ventura es esta, señor Pe-
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riandro, que la des á esta tierra con tu 
presencia ? no te admires en ver que te 
nombro por tu nombre , que uno soy-
de aquellos veinte que cobraron li
bertad en la abrasada isla bárbara, don
de tú la tenias perdida. Hálleme á la 
muerte de Manuel de Sousa Coutiño, el 
caballero portugués ; apárteme de tí y 
de los tuyos en el hospodage donde lle
gó Mauricio y Ladislao en busca de 
Transila, esposa del uno, y hija del 
otro. Tráxome la buena suerte á mi pa
tria conté aquí á sus parientes la ena
morada muerte : creyéronla , y aunque 
yo no se la afirmara de vista , la creye
ran, por tener casi en costumbre el mo
rir de amores los portugueses. Un her
mano suyo , que heredó su hacienda, 
ha hecho sus exequias , y en una capi
lla de su linage le puso en una piedra 
de marmol blanco , como si debaxo de 
ella estuviera enterrado , un epitafio, 
que quiero que vengáis á ver todos así 
como estáis , porque creo que os ha de 
agradar por discreto y por gracioso. 
Por las palabras bien conoció Periandro 
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QUE AQUEL HOMBRE DECÍA VERDAD , PERO 
POR EL ROSTRO NO SE ACORDABA HABERLE VIS
TO EN SU VIDA. CON TODO ESO SE FUERON 
AL TEMPLO QUE DECÍA , Y VIERON LA CAPI
LLA , Y LA LOSA , SOBRE LA QUAL ESTABA ES
CRITO EN LENGUA PORTUGUESA ESTE EPITA
FIO , QUE LEYÓ CASI EN CASTELLANO ANTO
NIO EL PADRE, QUE DECIA ASÍ. 

Aquí yace Diva la memoria 
del ya muerto Manuel de Sosa Coutiño, 
Caballero portugués: 
que d no ser portugués aún fuera vivo. 

No murió d las manos 
de ningún castellano, 
sino d las del amor, que todo lo puede. 
Procura saber su vida, 

y envidiarás su muerte , pasagero. 

VIO PERIANDRO QUE HABIA TENIDO RA
ZÓN EL PORTUGUÉS DE ALABARLE EL EPITA
FIO , EN E'Í ESCRIBIR DE LOS QUALES TIENE 
GRAN PRIMOR LA NACIÓN PORTUGUESA. PRE
GUNTÓ AURISTELA AL PORTUGUÉS, QUÉ SEN
TIMIENTO HABIA HECHO LA MONJA , DAMA 
DEL MUERTO, DE LA MUERTE DE SU AMAN
TE : EL QUAL LA RESPONDIÓ, QUE DENTRO DE 
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pocos días que la supo pasó de esta á 
mejor vida , ó ya por la estrecheza de 
la que hacia siempre , ó ya por el sen
timiento del no pensado suceso. Desde 
allí se fueron en casa de un famoso pin
tor , donde ordenó Periandro , que en 
un lienzo grande le pintase todos los 
mas principales casos de su historia. A 
un lado pintó la isla bárbara ardiendo 
en llamas, y allí junto á la isla de la 
prisión , y un poco mas desviado la bal
sa ó enmaderamiento donde le halló 
Arnaldo quando le llevó á su navio. En 
otra parte estaba la isla nevada, donde 
el enamorado portugués perdió la vida: 
luego la nave que los soldados de Ar
naldo taladraron. Allí junto pintó la di
visión del esquife y de la barca : allí se 
•mostraba el desafio de los amantes de 
Taurisa , y su muerte : acá estaban ser
rando por la quilla la nave que habia 
servido de sepultura á Auristela , y á 
los que con ella venían : acullá estaba 
la agradable isla donde vio en sueños 
Periandro los dos esquadrones de vir
tudes y YÍCÍOS : y allí junto i la nave 



2 2 HISTORIA DE PERSILES 
se habia visto, por venirle á la imagi
nación un grandísimo deseo de compo* 
ner de todos ellos una comedia ; pero 
no acertaba en qué nombre le pondría, 
si la llamaría comedia ó tragedia , ó 
tragicomedia ; porque si sabia el prin
cipio , ignoraba el medio y el fin , pues 
aún todavía iban corriendo las vidas de 
Periandro y Auristela; cuyos fines ha
bían de poner nombre á lo que de ellos 
se representase. Pero lo que mas le fa
tigaba era pensar cómo podría enca-
xar un lacayo consejero y gracioso en el 
mar , y entre tantas islas, fuego y nie
ves : y con todo esto no se desesperó 
de hacer la comedia, y de encaxar el 
tal lacayo, á pesar de todas las reglas 
de la poesía, y á despecho del arte có
mico. Y en tanto que en esto iba y ve
nia , tuvo lugar de hablar á Auristela, 
y de proponerla su deseo, y de acon
sejarla quan bien la estaría si se hiciese 
recitanta. Díxole que á dos salidas ai 
teatro la lloverían minas de oro acues
tas ; porque los príncipes de aquella 
edad, eran como hechos de alquimia, 
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que llegada al oro es oro , y llegada al 
cobre es cobre; pero que por la mayor 
parte rendían su voluntad á las ninfas de 
los teatros, á las diosas enteras, y á las 
semideas, á las reynas de estudio, y á 
las fregonas de apariencia. Díxole que 
si alga na fiesta real acertase á hacerse 
en su tiempo , que se diese por cubier
ta de faldellines de oro , porque todas 
ó las mas libreas de los caballeros ha
bían de venir á su casa rendidas á be
sarle los pies. Representóla el gusto de 
los viages, y el llevarse tras sí dos ó 
tres disfrazados caballeros que la servi
rían tan de criados como de amantes: y 
sobre todo encarecía y ptiso sobre las 
nubes la excelencia y la honra que le 
darian en encargarla las primeras figu
ras. En fin, la dixo que si en alguna co
sa se verificaba la verdad de un antiguo 
refrán castellano , era en las hermosas 
farsantas, donde la honra y provecho 
cabian en un saco. Auristela le respon
dió , que no había entendido palabra de 
quantas le habia dicho, porque bien se 
.veía que ignoraba la lengua castellana, 
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y que puesto que la supiera , sus pen
samientos eran otros, que tenían puesta 
la mira en otros exercicios , si no tan 
agradables, Á lo menos mas convenien
tes. Desesperóse el poeta con la resolu
ta respuesta de Auristela : miróse Á los 
jpies de su ignorancia, y deshizo la rue
da de su vanidad y locura. Aquella no
che fueron Á dar muestra en casa del 
corregidor , el qual como hubiese sabi
do que la hermosa junta peregrina esta
ba en la ciudad , los envió Á buscar , y 
á convidar viniesen Á su casa Á ver la 
comedia , y Á recibir en ella muestras 
del deseo que tenia de servirles, por las 
que de su valor le habían escrito de 
Lisboa. Acetólo Periandro con parecer 
de Auristela, y de Antonio el padre , á 
quien obedecían como Á su mayor. Jun
tas estaban muchas damas de la ciudad 
con la corregidora quando entraron Auris
tela , Riela y Constanza con Periandro 
y los dos Antonios, admirando , suspen
diendo , alborotando la vista de los pre
sentes , que á sentir tales efectos les for
zaba la sin par bizarría de los nuevos 



y SIGISMUNDA , LIB. MÍ. 2 5 

peregrinos: los quales acrecentando con 
su humildad y buen parecer la benevo
lencia de los que los recibieron , dieron 
lugar á que les diesen casi el mas hon
rado en la fiesta , que fué la represen
tación de la fábula de Zéfaio y de Po-
cris, quando ella zelosa mas de lo que 
debia, y él con menos discurso que fue
ra necesario , disparó el dardo que á 
ella le quitó la vida , y á él el gusto pa
ra siempre. El verso tocó los extremos 
de bondad posibles, como compuestos, 
según se dixo, por Juan de Herrera de 
Gamboa , á quien por mal nombre lla
maron el Maganto; cuyo ingenio tocó 
asimismo las mas altas rayas de la poé
tica esfera. Acabada la comedia, desme
nuzaron las damas la hermosura de Au
ristela parte por parte, y hallaron todas 
tm todo á quien dieron por nombre per
fección sin tacha : y los varones dixé-
ron lo mismo de la gallardía de Perian
dro : y de recudida se alabó también la * 
belleza de Constanza, y la bizarría de 
su hermano Antonio. Tres dias estuvie
ron en la ciudad, donde en ellos mos-
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tro el corregidor ser caballero liberal, 
y tener la corregidora condición de rey-
na , según fueran las dádivas y presen
tes que hizo á Auristela, y á los demás 
peregrinos1, los quales mostrándose agra
decidos , prometieron de tener cuenta 
de darla de sus sucesos, de donde quiera 
que estuviesen. Partidos pues de Bada
joz , se encaminaron á nuestra Señora 
de Guadalupe , y habiendo andado tres 
dias , y en ellos cinco leguas, les tomó 
la noche en un monte poblado de infi
nitas encinas, y de otros rústicos árbo
les. Tenia suspenso el cielo el curso y 
sazón del tiempo en la balanza igual de 
los dos equinoccios; ni el calor fatigaba, 
ni el frió ofendia , y á necesidad tam
bién se podía pasar la noche en el cam
po como en la aldea: y á esta causa, y 
por estar lejos un pueblo, quiso Auris
tela que se quedasen en unas majadas 
de pastores boyeros que á los ojos se les 
ofrecieron. Hízose lo que Auristela qui
so ; y apenas habian entrado por el bos
que doscientos pasos, quando se cerró 
la noche con tanta escuridad, que los 
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detuvo, y les hizo mirar atentamente 
ja lumbre de los boyeros, porque su res
plandor les sirviese de norte para no er
rar el camino. Las tinieblas de la no-» 
che, y un ruido que sintieron les detu
vo el paso , é hizo que Antonio el mo
zo se apercibiese de su arco , perpetuo 
compañero suyo. Llegó en esto un hom
bre á caballo , cuyo rostro no vieron, 
el qual les dixo : ¿sois de esta tierra, 
buena gente ? No por cierto , respondió 
Periandro , sino de bien lejos de ella: 
peregrinos extrangeros somos que vamos 
á Roma , y primero á Guadalupe. Sí, 
que también, dixó el de á caballo, hay 
en las extranjeras tierras caridad y cor-
tesía , también hay almas compasivas 
.donde quiera. Pues no, respondió An
tonio : mirad, señor , quien quiera que 
seáis, si habéis menester algo de noso
tros, y veréis como sale verdadera vues
tra imaginación. Tomad , dixo pues el 
caballero , tomad señores esta cadena de 
oro , que debe valer mas de doscientos 
escudos, y tomad asimismo esta prenda, 
que no debe de tener precio,. á lo mé-
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nos yo no se le hallo, y darleheis en 
la ciudad de Truxillo á uno de dos ca
balleros que en ella y en todo el mun
do son bien conocidos: llámase el uno 
D.Francisco Pizarro, y el otro D.Juan 
de Orellana, ambos mozos, ambos libres, 
ambos ricos, y ambos en todo extremo 
generosos: y en esto puso en las manos 
de Riela (que como muger compasiva se 
adelantó á tomarlo) una criatura que ya 
comenzaba á llorar , envuelta : ni se su
po por entonces si en ricos ó en pobres 
paños: y diréis á qualquiera de ellos 
que la guarden, que presto sabrán quien 
es, y las desdichas que á ser dichoso le 
habrán llevado si llega á su presencia: 
y perdonadme , que mis enemigos me 
siguen, los quales si aquí llegaren y pre
guntaren si me habéis visto, diréis que 
no , pues os importa poco el decir esto; 
6 si ya os pareciere mejor , decid que 
por aquí pasaron tres ó quatro hombres 
de á caballo, que iban diciendo: á Por
tugal , á Portugal, y á Dios quedad, 
que no puedo detenerme : que puesto 
que el miedo pone espuelas, mas agu* 
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das las pone la honra : y arrimando las 
que traía al caballo, se apartó como un 
rayo de ellos; pero casi al mismo pun
to volvió el caballero , y dixo : no está 
bautizado, y tornó á seguir su camino. 
Veis aquí á nuestros peregrinos, á Ri
ela con la criatura en los brazos, á Pe
riandro con la cadena al cuello , á An
tonio el mozo sin dexar de tener flecha
do el arco, y al padre en postura de 
desenvaynar el estoque que de bordón 
le servia , y á Auristela confusa y ató
nita del extraño suceso , y á todos jun
tos admirados del extraño acontecimien
to : cuya salida fué por entonces, que 
aconsejó Auristela que como mejor pu
diesen llegasen á la majada dé los bo
yeros , donde podría ser hallasen reme
dios para sustentar aquella recien naci
da criatura, que por su pequenez, y la 
debilidad de su llanto , mostraba ser de 
pocas horas nacida. Hízose así, y ape
nas llegaron á la majada de los pasto
res á costa de muchos tropiezos y caí
das , quando antes que los peregrinos 
les preguntasen si eran servidos de dar-
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les alojamiento aquella noche / llegó á 
la majada una muger llorando triste, 
pero no reciamente , porque mostraba 
en sus gemidos que se esforzaba á no 
dexar salir la voz del pecho. Venia me
dio desnuda , pero las ropas que la cu
brían eran de rica y principal persona. 
La lumbte y luz de las hogueras, á pe-* 
sar de la diligencia que ella hacia para 
encubrirse el rostro , la descubrieron, y 
•vieron ser tan hermosa como niña , y 
tan niña como hermosa; puesto que Ri
ela qué sabia mas de edades la juzgo 
por de diez y seis á diez y siete años. 
Preguntáronla los pastores si la seguía 
alguien , ó si tenia otra necesidad que 
pidiese presto remedio; á lo que respon
dió la dolorosa muchacha : lo primero, 
señores, que habéis de hacer es poner
me debaxo de la tierra; quiero decir", 
que me encubráis de modo que no me 
halle quien me buscare. Lo segundo, 
que me deis algún sustento , porque des* 
mayos me van acabando la vida. Nues
tra diligencia , dixo un pastor viejo, 
mostrará que tenemos caridad : y aguí-
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jando con presteza á un hueco de uri 
árbol que en una valiente encina se ha
cia , puso en él algunas pieles blandas 
de ovejas y cabras que entre el ganado 
mayor se criaban: hizo un modo de le
cho bastante por entonces á suplir aque
lla necesidad precisa : tomó luego á la 
muger en los brazos y encerróla en el 
hueco , adonde le dio lo que pudo, que 
fueron sopas en leche , y le dieran vino 
si ella quisiera beberlo. Colgó luego 
delante del hueco otras pieles como pa
ra enjugarse. Riela viendo hecho esto, 
habiendo conjeturado que aquella siri 
duda debia de ser la madre de la cria
tura que ella tenia , se llegó al pastor 
caritativo diciéndole : no pongáis, buen 
señor , término á vuestra caridad , y 
usadla con esta criatura que tengo ~eft 
los brazos antes que perezca de hambre, 
y en breves razones le contó como se4a 
habian dado. Respondióla el pastor á la 
intención y no á sus razones, llamando 
á uno de los demás pastores, á quien 
mandó que tomando aquella criatura, la 
llevase, al aprisco de las cabras, y hi* 
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ciese de modo como de alguna de ellas 
tomase el pecho. Apenas hubo hecho 
esto , y tan apenas, que casi se oían los 
últimos acentos del llanto de la criatura, 
quando llegaron á la majada un tropel 
de hombres á caballo preguntando por 
la muger desmayada, y por el caballe
ro de la criatura; pero como no les die
ron nuevas ni noticia de lo que pedían, 
pasaron con txtraña priesa adelante, de 
que no poco se alegraron sus remedia
dores ; y aquella noche pasaron con mas 
comodidad que los peregrinos pensaron, 
y con mas alegría de los ganaderos por 
verse tan bien acompañados. 

C A P I T U L O I I I . 

La doncella encerrada en el árbol da 
razón de quien era. 

Preñada estaba la encina (digámoslo 
así) , preñadas estaban las nubes, cuya 
escuridad la puso en los ojos de los 
que por la prisionera del árbol pregun
taron; pero al compasivo pastor, que era 
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mayoral del hato, ninguna cosa le pudo 
turbar para que dexase de acudir á pro
veer lo que fuese necesario al recebi-
míenro de sus huéspedes. La criatura 
tomo los pechos de la cabra , la encer
rada el rustico sustento, y los peregri
nos el nuevo y agradable hospedage. 
Quisieron todos saber luego qué causas 
habían traído allí á la lastimada y al pa
recer fugitiva , y á la desamparada cria
tura ; pero fué parecer de Auristela, 
que no le preguntasen nada hasta el ve
nidero dia , porque los sobresaltos no 
suelen dar licencia á la lengua , aun á 
que cuente venturas alegres, quanto mas 
desd chas tristes; y puesto que el an
ciano pastor visitaba á menudo el árbol, 
y no preguntaba nada al depósito que 
tenia , sino solamente por su salud , 
fuéle respondido, que aunque tenia mu
cha ocasión para no tenerla , la sobra
ría , como ella se viese libre de los que 
la buscaban , que eran su padre y her
manos. Cubnóia , Y encubrióla el pas
tor , Y dexoia, Y volvióse á los pere
grinos que aquella noche la pasaron con 

Joro. UL C 
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mas claridad de las hogueras y fuego 
de los pastores, que con aquella que 
ella les concedía; y antes que el cansan
cio les oblígase á entregar los sentidos 
al sueño , quedó concertado , que el 
pastor que había llevado la criatura á 
procurar que las cabras fuesen sus amas, 
la llevase y entregase á una hermana 
del anciano ganadero , que casi dos 1er 
guas de allí en una pequeña aldea vi
vía. Diéronle que llevase la cadena, con 
orden de darla á criar en la misma al
dea , diciendo ser de otra algo apartada. 
Todo esto se hizo así, con que se ase
guraron y apercibieron á desmentir las 
espías , si acaso volviesen ó viniesen 

(ótras de nuevoá buscar los perdidos* 
á lo menos los que perdidos parecían. 
„En tratar de esto;, y en satisfacer la ham
bre , y en un breve rato que se apoderó 
de sus ojos el sueño y de sus lenguas el 
silencio, se pasó el de la.noche,.y se vi
no á mas andar el dia aleare para to
dos , sino para la temerosa que encer
rada en el árbol apenas osaba ver del 
sol la claridad hermosa. Con todo eso, 
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habiendo puesto primero cerca y lejos 
del rebaño, de trecho en trecho cen
tinelas que avisasen si alguna gente ve
nia , la sacaron del árbol para que la 
diese el ayre, y para saber de ella lo 
que deseaban: y con la luz del dia-vie
ron que la de su rostro era admirable, 
de modo , que puso en duda á qual da
rían de ella y de Constanza , después 
de Amístela , el segundo lugar de her
mosa , porque donde quiera se llevó el 
primero Auustela , á quien no quiso dar 
igual la naturaleza. Muchas preguntas 
la hicieron, y muchos ruegos precedie
ron antes , todos encaminados á que su 
suceso les contase, y ella de puro cor
tés y, agradecida , pidiendo licencia á su 
flaqueza, con aliento debilitado , así co
menzó á decir : -

Puesto , señores, que en lo que de
ciros quiero;, tengo de descubrir faltas 
que me han de hacer perder el crédito 
de honrada , todavía quiero mas parecer 
cortés por obedeceros.., que desagrade
cida por no contentaros.-Mi nombre -es 
Feliciana de la Voz , mi patria una vi-
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lia no lejos de este lugar. Mis padres son 
nobles mucho mas que ricos , y mi her
mosura en tanto que no ha estado tan 
marchita como ahora , ha sido de algu
nos estimada y celebrada. Junto á la vi
lla que me dio el cielo por patria, vi
vía un hidalgo riquísimo , cuyo trato 
y cuyas muchas virtudes le hacian ser 
caballero en la opinión de las gentes: 
este tiene un hijo que desde ahora mués* 
tra ser tan heredero de las virtudes de 
su padre , que son muchas , como de su 
hacienda que es.infinita. Vivía asimismo 
en la misma aldea un caballero con otro 
hijo suyo , mas nobles que ricos en una 
tan honrada medianía , que ni los hu
millaba ni los ensoberbecía. Con este 
segundo mancebo noble , ordenaron mi 
padre y dos hermanos que tengo , de 
casarme , echando á las espaldas los 
ruegos con que me pedia por esposa el 
rico hidalgo ; pero yo , á quien los cie
los guardaban para esta desventura en 
que me veo, y para otras en que pienso 
verme , me dio por esposo al rico , y 
yo me entregué por suya á hurto de 
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mi padre y de mis hermanos, que ma* 
dre no la tengo por mayor desgracia 
mia. Vímonos nuchas veces solos y jun
tos , que para semejantes casos nunca la 
ocasión vuelve las espaldas; antes en la 
mitad de las imposibilidades ofrece su 
guedeja. De estas juntas , y de estos 
hurtos amorosos se acortó mi vestido y 
creció mi infamia , si es que se puede 
llamar infamia la conversación de los 
desposados amantes. En este tiempo sin 
hacerme sabidora , concertaron mis pa
dres y hermanos de casarme con el mo
zo noble , con tanto deseo de efectuar
lo , que á noche le traxéron á casa, acom
pañado de dos cercanos parientes suyos, 
con propósito de que luego luego nos 
diésemos las manos. Sobresálteme quan
do vi entrar á Luis Antonio, que este 
es el nombre del mancebo noble: y 
mas me admiré quando mi padre me 
dixo que me entrase en mi aposento , y 
me aderezase algo mas de lo ordinario, 
porque en aquel punto habia de dar la 
mano de esposa á Luis Antonio. Dos 
dias habia que habia entrado en los tér-

c 3 
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minos que l a naturaleza p ide en los pa r 

tos , y con e l sobresalto, y no esperada 

n u e v a quedé como mu.»ta : y d i c i e n 

d o entraba á aderezarme á m i aposento, 

m e arrojé en los brazos de una m i don

c e l l a , depositaría de mis secretos , á 

q u i e n d i x e hechos fuentes mis o jo s : ¡ay 

L e o n o r a mia , y como creo que es l l egado 

e l fin de mis dias! L u i s A n t o n i o está en 

esa antesala esperando que y o salga á 

dar le l a mano de esposa : mi ra si es es

te trance riguroso , y l a mas apretada 

ocasión en que p u e d a verse una m u g e r 

desdichada. Pásame , hermana mía ' , s i 

tienes con que este pecho : salga p r i m e 

r o m i a lma destas carnes que no l a des

v e r g ü e n z a de m i a t r ev imien to : ¡ay a m i 

g a mia , q u e me muero , que se me aca

ba l a v i d a ! y d ic iendo esto y dando u n 

gran suspiro , arrojé una cr ia tura en e l 

s u e l o , c u y o nunca vis to caso suspendió 

á m i donce l la , y á mí me c e g ó e l d i s 

curso de manera , q u e sin saber que h a 

cer estuve esperando á que m i pudre ó 

mis hermanos entrasen , y en l u g a r de 

sacarme á desposar me sacasen á l a se-
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pultura. Aquí llegaba Feliciana de su 
cuento , quando vieron que las centine
las que habían puesto para asegurarse 
hacían señal de que venia gente ; y con 
diligencia no vista el pastor anciano que-
ria volver á depositar á Feliciana en el 
árbol, seguro asilo de su desgracia ; pe
ro habiendo vuelto las centinelas á de
cir que se asegurasen, porque un tro
pel de gente que habian visto cruzaba 
por otro camino ; todos se aseguraron 
y Feliciana de la Voz volvió á su cuen
to diciendo : considerad , señores , el 
apretado peligro en que me vi á noche, 
el desposado en la sala esperándome y el 
adultero, si así se puede así decir, en un 
jardín de mi casa, atendiéndome para 
hablarme, ignorante del estrecho en que 
yo estaba y de la venida de Luis Antonio: 
yo sin sentido por el no esperado suce
so , mi doncella turbada con la criatura 
en los brazos, mi padre y hermanos dán
dome priesa que saliese á los desdicha
dos desposorios : aprieto fué este que 
pudiera derribar á mas gallardos enten
dimientos que el mió , y oponerse Á to-

C4 
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da buena razón y buen discurso. No se* 
que os diga mas, sino que sentí, estando 
sin sentido,que entró mi padre diciendo: 
acaba muchacha, sal como quiera que es-
tuvieres,que tu hermosura suplirá tu des
nudez , y te servirá de riquísimas galas. 
Dióle , á lo que creo , en esto á los oí
dos el llanto de la criatura , que mi 
doncella, á lo que imagino , debia de 
ir á poner en cobro, ó á dársela á Rosa-
nío , que este es el nombre del que yo 
quise escoger por esposo. Alborotóse mi 
padre , y con una vela en la mano me 
miró el rostro , y coligió por mi sem
blante mi sobresalto, y mi desmayo. Vol
vióle á herir en los oídos el eco del 
llanto de la criatura , y echando mano 
á la espada , fué siguiendo adonde la voz 
le llevaba : el resplandor del cuchillo 
me dio en la turbada vista y el mie
do en la mitad del alma ; y como sea 
natural cosa el desear conservar la vida 
cada uno , del temor de perderla sa
lió en mí el ánimo de remediarla : y 
apenas hubo mi padre vuelto las espal
das, quando yo así como estaba baxé 
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por un caracol á unos aposentos baxos de 
mí casa, y de e l l ° s con facilidad me puse 
en la calle y de la calle en el campo , y 
del campo en no sé que camino; y final
mente y aguijada del miedo y solicitada 
del temor, como si tuviera alas en los 
pies, caminé mas de lo que prometía mi 
flaqueza. Mil veces estuve para arrojar
me en el camino de algún ribazo que 
me acabara con acabarme la vida , y 
otras tantas estuve por sentarme ó ten
derme en el suelo, y dexarme hallar de 
quien me buscase; pero alentándome la 
luz de vuestras cabanas, procuré llegar 
á ellas á buscar descanso á mi cansancio, 
y si no remedio , algún alivio á mi des
dicha : y así llegué como me visteis, y 
así me hallo como me veo , merced á 
vuestra caridad y cortesía. Esto es , se
ñores míos , lo que os puedo contar de 
mi historia , cuyo fin dexo al cielo, y 
le remito en la tierra á vuestros buenos 
consejos. Aquí dio fin á su plática la 
lastimada Feliciana de la Voz , con que 
puso en los oyentes admiración , y lás
tima en un mismo grado. Periandro con-
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tó luego el hallazgo de la criatura , la 
dádiva de la cadena , con todo aquello 
que le habia sucedido con el caballero 
que se la dio. *Ay ! dixo Feliciana , *,si 
es por ventura esa prenda mia! *Y si 
es Rosanio el que la traxo ! Y si yo la 
viese , si no por el rostro , pues nunca la 
he visto , quizá por los paños en que 
viene envuelta , sacaría á luz la ver
dad de las tinieblas de mi confusión: 
porque mi doncella no apercebida ¿en 
qué la podia envolver , sino en paños 
que estuviesen en el aposento que fue
sen de mi conocidos? Y quando esto no 
sea, quizá la sangre hará su oficio y por 
ocultos sentimientos le dará á entender 
lo que me toca. A lo que respondió el 
pastor : la criatura está ya en mi aldea 
en poder de una hermana y de una so
brina mia : yo haré que ellas mismas nos 
la traygan hoy aquí, donde podrás, her
mosa Feliciana , hacer las experiencias 
que deseas: en tanto, sosiega, señora, el 
espíritu , que mis pastores y este árbol 
servirán de nubes que se opongan á los 
ojos que te buscaren. 
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C A P Í T U L O I V . 

Quiere Feliciana acompañarlos en su 
peregrinación : llegan a Guadalupe, 

habiéndoles acontecido en el camino 
un notable peligro. 

Paréceme , hermano mió , DIXO AURIS
tela Á PERIANDRO ., QUE LOS TRABAJOS Y LOS 
PELIGROS NO SOLAMENTE TIENEN JURISDIC
CIÓN EN EL MAR , SINO EN TODA LA TIERRA: 
que LAS DESGRACIAS É INFORTUNIOS ASÍ SE 
ENCUENTRAN SOBRE LOS LEVANTADOS SOBRE 
LOS MONTES, COMO CON LOS ESCONDIDOS EN 
SUS RINCONES. ESTA QUE LLAMAN FORTUNA, 
de QUÍEN YO HE OIDO HABLAR ALGUNAS VE
CES , DE LA QUAL SE DICE QUE QUITA Y DA 
LOS BIENES, QUANDO , COMO Y Á QUIEN 
QUIERE, SIN DUDA ALGUNA DEBE DE SER CIE
GA Y ANTOJADIZA , PUES Á NUESTRO PARE
CER LEVANTA LOS QUE HABÍAN DE ESTAR POR 
EL SUELO, Y DERRIBA LOS QUE ESTÁN SOBRE 
LOS MONTES DE LA LUNA. NO SÉ , HERMANO, 
LO QUE ME voy DICIENDO ; PERO SEQUE 
quiero decir, que no es mucho que nos 
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ADMIRE VER ESTA SEÑORA , QUE DICE QUE 
SE LLAMA FELICIANA DE LA V O Z , QUE APE
NAS LA TIENE PARA CONTAR SU DESGRACIA: 
CONTEMPLÓLA YO POCAS HORAS HA EN SU 
CASA ACOMPAÑADA DE SU PADRE , HERMA
NOS Y CRIADOS , ESPERANDO PONER CON SA
GACIDAD REMEDIO Á SUS ARROJADOS DESEOS; 
Y AGORA PUEDO DECIR QUE LA VEO ESCON
DIDA EN LO HUECO DE UN ÁRBOL, TEMIEN
DO LOS MOSQUITOS DEL AYRE Y AUN LAS LOM
BRICES DE LA TIERRA : BIEN ES VERDAD , QUE 
LA SUYA NO ES CAIDA DE PRÍNCIPES , PERO 
ES UN CASO QUE PUEDE SERVIR DE EXEM-
PLO Á LAS RECOGIDAS DONCELLAS, QUE LE 
QUISIEREN DAR BUENO DE SUS VIDAS. TODO 
ESTO M E MUEVE Á SUPLICARTE, ó HERMANO, 
MIRES POR MI HONRA , QUE DESDE EL PUNTO 
QUE SALÍ DEL PODER DE MI PADRE Y DEL DE TU 
MADRE , LA DEPOSITÉ EN TUS MANOS: Y AUN
QUE LA EXPERIENCIA CON CERTIDUMBRE GRAN
DÍSIMA TIENE ACREDITADA TU BONDAD , ANSÍ 
EN LA SOLEDAD DE LOS DESIERTOS, COMO EN LA 
COMPAÑÍA DE LAS CIUDADES, TODAVÍA TEMO 
QUE LA MUDANZA DE LAS HORAS NO MUDE 
LOS QUE DE SUYO SON FÁCILES PENSAMIENTOS. 
A TÍ TE VA EN ESTO LO QUE SABES; MI HON-
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XA ES LA TUYA : UN SOLO DESEO NOS GOBIER
NA Y UNA MISM« ESPERANZA NOS SUSTENTA: 
EL CAMINO EN QUE NOS HEMOS PUESTO ES 
LARGO; PERO NO HAY NINGUNO QUE NO SE 
ACABE , COMO NO SE LE OPONGA LA PEREZA 
Y LA OCIOSIDAD. YA LOS CIELOS Á QUIEN DOY 
MIL GRACIAS POR ELLO , NOS HAN TRAÍDO Á 
ESPAÑA SIN LA COMPAÑÍA PELIGROSA DE AR
NALDO : YA PODEMOS TENDER LOS PASOS 
SEGUROS DE NAUFRAGIOS , DE TORMENTAS Y 
DE SALTEADORES: PORQUE SEGÚN LA FAMA, 
QUE SOBRE TODAS LAS REGIONES DEL MUNDO 
DE PACÍFICA Y DE SANTA TIENE GANADA ES
PAÑA , BIEN NOS PODEMOS PROMETER SEGU
RO VIAGE. ¡O HERMANA! RESPONDIÓ PERIAN
DRO , Y COMO POR PUNTOS VAS MOSTRANDO 
LOS EXTREMADOS DE TU DISCRECIÓN : BIEN 
VEO QUE TEMES COMO MUGER, Y QUE TE 
ANIMAS COMO DISCRETA. YO QUISIERA POR 
AQUIETAR TUS BIEN NACIDOS RECELOS / BUS
CAR NUEVAS ESPERANZAS QUE ME ACREDITA
SEN CONTIGO ; QUE PUESTO QUE LAS HECHAS 
PUEDEN CONVERTIR EL TEMOR EN ESPERANZA, 
Y LA ESPERANZA EN FIRME SEGURIDAD , Y 
DESDE LUEGO EN POSESIÓN ALEGRE, QUISIE
RA QUE NUEVAS OCASIONES ME ACREDITA-
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RAN. E N EL RANCHO DE ESTOS PASTORES NO 
NOS QUEDA QUE HACER , NI EN EL CASO DE 
FELICIANA PODEMOS SERVIR MAS QUE DE 
COMPADECERNOS DE ELLA : PROCUREMOS LLE
VARNOS ESTA CRIATURA Á TRUXILLO , COMO 
NOS LO ENCARGÓ EL QUE CON ELLA NOS dio LA 
CADENA, AL PARECER POR PAGA. EA ESTO ES
TABAN LOS DOS QUANDO LLEGÓ EL PASTOR 
ANCIANO CON SU HERMANA Y CON LA CRIATU
RA , QUE HABIA ENVIADO POR ELLA Á LA AL
DEA POR VER >I FELICIANA LA RECONOCIA CO
MO ELLA LO HABIA PEDIDO, LLEVÁRONSELA, 
MIRÓLA Y REMIRÓLA , QUITÓLE LAS FAXAS, PE
RO EN N¡NGUNA COSA PUDO CONOCER SER LA 
QUE HABIA PARIDO , NI AUN LO QUE MAS ES 
DE CONSIDERAR , EL NATURAL CARIÑO NO LE 
MOVÍA LOS PENSAMIENTOS Á RECONOCER EL 
NIÑO , QUE ERA VARÓN EL RECIEN NACIDO. 
N O , DECÍA FELICIANA , NO SON, ESTAS 
LAS MANTILLAS QUE MI -DONCELLA TENIA DI
PUTADAS PARA ENVOLVER LO QUE DE MÍ NA
CIESE , NI ESTA CADENA , QUE SE LA ENSEÑA
RON , LA VI YO JAMAS EN PODER DE ROSA-
NIO : DE OTRA DEBE SER ESTA PRENDA , QUE 
NO MIA , QUE Á SERLO , NO FUERA YO TAN 
VENTUROSA , TENIÉNDOLA UNA VEZ PERDIDA 
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TORNAR Á COBRARLA ; AUNQUE YO OÍ DECIR 
MUCHAS VECES Á ROSANIO , QUE TENIA AMI
GOS EN TRUXILLO , PERO DE NINGUNO ME 
ACUERDO EL NOMBRE. CON TODO ESO DIXO 
EL PASTOR, QUE PUES EL QUE dio LA CRIA
TURA MANDÓ QUE LA LLEVASEN Á TRUXILLO, 
SOSPECHO QUE EL QUE LA dio Á ESTOS PE
REGRINOS FUÉ ROSANIO : Y ASÍ SOY DE PA
RECER, SI ES QUE EN ELLO OS HAGO ALGÚN 
SERVICIO , QUE MI HERMANA CON LA CRIA
TURA , Y CON OTROS DOS DE ESTOS MIS PAS
TORES , SE PONGA EN CAMINO DE TRUXILLO 
á VER SI LA RECIBE ALGUNO DE ESOS DOS 
CABALLEROS Á QUIEN VA DIRIGIDA. A LO QUE 
FELICIANA RESPONDIÓ CON SOLLOZOS Y CON 
ARROJARSE Á LOS PIES DEL PASTOR , ABRAZÁN
DOLOS ESTRECHAMENTE , SEÑALES QUE LA DIE
RON DE QUE APROBABA SU PARECER : TODOS 
LOS PEREGRINOS LE APROBARON ASIMISMO , Y 
CON DARLE LA CADENA LO FACILITARON TODO. 
SOBRE UNA DE LAS BESTIAS DEL HATO SE ACO
MODÓ LA HERMANA DEL PASTOR , QUE ESTA
BA RECIEN PARIDA , COMO SE HA DICHO, 
CON ORDEN QUE SE PASASE POR SU ALDEA Y 
DEXASE EN COBRO SU CRIATURA, Y CON LA 
OTRA SE PARTIESE á TRUXILLO, QUE LOS 
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PEREGRINOS QUE IBAN Á GUADALUPE CON 
MAS ESPACIO LA SEGUIRÍAN. TODO SE HIZO 
COMO LO PENSARON y LUEGO , PORQUE LA 
NECESIDAD DEL CASO NO ADMITIA TARDANZA 
ALGUNA. FELICIANA CALLABA, y CON SIIENCIO 
SE MOSTRABA AGRADECIDA A LOS QUE TAN 
DE VERAS SUS COSAS TOMABAN Á SU CARGO. 
AÑADIÓSE Á TODO ESTO, QUE FELICIANA HA
BIENDO SABIDO COMO LOS PEREGRINOS IBAN 
Á ROMA , AFICIONADA Á LA HERMOSU A y 
DISCRECIÓN DE AURISTELA , Á LA CORTESÍA 
DE PERIANDRO , Á LA AMOROSA CONVERSA
CIÓN DE CONSTANZA y DE RIELA SU MADRE, 
y AL AGRADABLE TRATO DE LOS DOS ANTONIOS 
PADRE É HIJO , QUE TODO LO MI R Ó, NOTÓ Y 
PONDERÓ EN AQUEL POCO ESPACIO QUE LOS 
HABÍA COMUNICADO : y LO PRINCIPAL POR 
VOLVERLAS ESPALDAS Á LA TIERRA DONDE QUE
DABA ENTERRADA SU HONRA, PIDIÓ QUE CON
SIGO LA LLEVASEN COMO PEREGIINA Á RO
MA , QUE PUES HABÍA SIDO PEREGRINA EN 
CULPAS ,QUERÍA PROCURAR SERLO ENGRACIAS 
SI EL CIELO SE LAS CONCEDÍA , EN QUE CON 
ELLOS LA LLEVASEN APENAS DESCUBRIÓ SU 
PENSAMIENTO , QUANDO AURISTELA ACUDIÓ 
á SATISFACER SU DESEO COMPASIVA y DE-
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seosa de SACAR Á FELICIANA DE ENTRE LOS 
SOBRESALTOS Y MIEDOS QUE LA PERSEGUÍAN, 
SOLO DIFICULTÓ EL PONERLA EN CAMINO ES
TANDO TAN RECIEN PARIDA , Y ASÍ SE LO d i 
xo ; PERO el ANCIANO PASTOR DIXO , QUE NO 
HABIA MAS DIFERENCIA DEL PARTO DE UNA 
MUGER QUE DEL DE UNA RES , Y QUE así 
COMO la RES SIN OTRO REGALO ALGUNO DES
PUÉS de SU PARTO SE QUEDABA Á LAS IN
CLEMENCIAS DEL CIELO , ASÍ LA MUGER PO
DÍA, SIN OTRO REGALO ALGUNO , ACUDIR á 
SUS EXERCICIOS ; SINO QUE EL USO HABIA 
INTRODUCIDO ENTRE LAS MUGERES los RE
GALOS , Y TEDAS AQUELLAS PREVENCIONES 
QUE SUELEN HACER CON LAS RECIEN PARIDAS» 
YO ASEGURO , DIXO MAS, QUE QUANDO EVA 
PARIÓ EL PRIMER HIJO , QUE NO SE ECHÓ 
EN EL LECHO , NI SE GUARDÓ DEL AYRE , NI 
Usó de LOS MELINDRES QUE AGORA SE USAN 
EN LOS PARTOS. ESFORZAOS , SEÑORA FELI
CIANA , Y SEGUID VUESTRO INTENTO , QUE 
desde AQUÍ LE APRUEBO CASI POR SANTO, 
PUES ES TAN CRISTIANO. A LO QUE AÑADIÓ 
AURISTELA : NO QUEDARÁ POR FALTA DE HÁ
BITO DE PEREGRINA , QUE MI CUIDADO M E 
HIZO HACER DOS, QUANDO HICE ÉSTE, EL 

Tom. III. D 
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QUAL DARÉ YO Á LA SEÑORA FELICIANA d e 
LA V O Z , CON CONDICIÓN QUE ME DIGA 
QUÉ MISTERIO TIENE EL LLAMARSE DE LA 
V O Z , SI YA NO ES EL DE SU APELLIDO. N O 
M E LE HA DADO, RESPONDIÓ FELICIANA, M I 
LINAGE, SINO EL SER COMÚN OPINIÓN DE TO
DOS QUANTOS ME HAN OIDO CANTAR , QUE 
TENGO LA MEJOR VOZ DEL MUNDO , TANTO 
QUE POR EXCELENCIA M E LLAMAN COMUN
MENTE FELICIANA DE LA V O Z : Y Á NO ESTAR 
EN TIEMPO MAS DE GEMIR QUE DE CANTAR, 
CON FACILIDAD OS MOSTRARA ESTA VERDAD; 
PERO SI LOS TIEMPOS SE MEJORAN, Y DAN 
LUGAR Á QUE MIS LÁGRIMAS SE ENJUGUEN, 
YO CANTARÉ , SI NO CANCIONES ALEGRES, á 
LO MENOS ENDECHAS TRISTES , QUE CANTÁN
DOLAS ENCANTEN , Y LLORÁNDOLAS ALEGREN. 
POR ESTO QUE FELICIANA DIXO , NACIÓ EN 
TODOS UN DESEO DE OIRÍA CANTAR LUEGO 
LUEGO ; PERO NO OSARON ROGÁRSELO , POR
QUE , COMO ELLA HABIA DICHO , LOS TIEM
POS NO LO PERMITÍAN OTRO DIA SE DESPO
JÓ FELICIANA DE LOS VESTIDOS NO NECESA
RIOS QUE TRAÍA, Y SE CUBRIÓ CON LOS QUE 
LE DIO AURISTELA DE PEREGRINA : QUITÓSE 
u n COLLAR DE PERLAS Y DOS SORTIJAS, q u e 
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SÍ LOS ADORNOS SON PARTE PARA ACREDITAR 
CALIDADES, ESTAS PIEZAS PUDIERAN ACREDI
TARLA DE RICA Y NOBLE. TOMÓLAS RIELA, 
COMO TESORERA GENERAL DE LA HACIENDA 
DE TODOS, Y QUEDÓ FELICIANA SEGUNDA 
PEREGRINA, COMO PRIMERA AURISTELA , Y 
TERCERA CONSTANZA , AUNQUE ESTE PARE
CER SE DIVIDIÓ EN PARECERES, Y ALGUNOS 
LE DIERON EL SEGUNDO LUGAR Á CONSTAN
ZA , QUE EL PRIMERO NO HUBO HERMOSURA 
EN AQUELLA EDAD QUE Á LA DE AURISTELA 
SE LE QUITASE. APENAS SE VIO FELICIANA EN 
EL NUEVO HÁBITO , QUANDO LE NACIERON 
ALIENTOS NUEVOS , Y DESEOS DE PONERSE 
EN CAMINO : CONOCIÓ ESTO AURISTELA , Y 
CON CONSENTIMIENTO DE TODOS , DESPI
DIÉNDOSE DEL PASTOR CARITATIVO , Y DE LOS 
DEMÁS DE LA MAJADA , SE ENCAMINARON Á 
CÁCERES, HURTANDO EL CUERPO CON SU 
ACOSTUMBRADO PASO AL CANSANCIO *. Y SI 
ALGUNA VEZ ALGUNA DE LAS MUGERES LE TE
NIA , LE SUPLÍA EL BAGAGE DONDE IBA EL 
REPUESTO , Ó YA EL MARGEN DE ALGÚN AR-
ROYUELO, Ó FUENTE DO SE SENTABAN , Ó LA 
VERDURA DE ALGÚN PRADO , QUE Á DULCE 
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REPOSO LAS CONVIDABA: Y ASÍ ANDABAN £ 
UNA CON ELLOS EL REPOSO Y EL CANSANCIO 
JUNTO CON LA PEREZA Y LA DILIGENCIA : LA 
PEREZA EN CAMINAR POCO : LA DILIGENCIA 
EN CAMINAR SIEMPRE ; PERO COMO POR LA 
MAYOR PARTE NUNCA LOS BUENOS DESEOS 
LLEGAN Á FIN DICHOSO SIN ESTORBOS QUE LO 
IMPIDAN, QUISO EL CIELO QUE EL DE ESTE 
HERMOSO ESQUADRON (QUE AUNQUE DIVI
DIDO EN TODOS, ERA SOLO UNO EN LA INTEN
CIÓN) FUESE IMPEDIDO CON EL ESTORBO QUE 
AHORA OIRÉIS. DÁBALES ASIENTO LA VERDE 
YERBA DE UN DELEYTOSO PRADECILLO : RE
FRESCÁBALES LOS ROSTROS EL AGUA CLARA y 
DULCE DE UN PEQUEÑO ARROYUELO, QUE 
POR ENTRE LAS YERBAS CORRÍA ; SERVÍANLES 
DE MURALLA Y DE REPARO MUCHAS ZARZAS 
y CAMBRONERAS, QUE CASI POR TODAS PAR
TES LOS RODEABA , SITIO AGRADABLE Y NECE
SARIO PARA SU DESCANSO ; QUANDO DE IM
PROVISO ROMPIENDO POR LAS INTRINCADAS 
MATAS , VIERON SALIR AL VERDE SITIO UN 
MANCEBO VESTIDO DE CAMINO , CON UNA 
ESPADA HINCADA POR LAS ESPALDAS , CUYA 
PUNTA LE SALIA AL PECHO: CAYÓ DE OJOS, -
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Y AL CAER DIXO : DIOS SEA CONMIGO , Y 
EL FIN DE ESTA PALABRA, Y EL ARRANCÁRSELE 
EL ALMA , FUÉ TODO Á UN TIEMPO: Y AUN
QUE TODOS CON EL EXTRAÑO ESPECTÁCULO SE 
LEVANTARON ALBOROTADOS , EL QUE PRIMERO 
LLEGÓ Á SOCORRERLE FUÉ PERIANDRO , Y 
POR HALLARLE YA MUERTO, SE ATREVIÓ Á SA
CAR LA ESPADA. LOS DOS ANTONIOS SALTA
RON LAS ZARZAS POR VER SI VIERAN QUIEN 
HUBIESE SIDO EL CRUEL Y ALEVOSO HOMI
CIDA , QUE POR SER LA HERIDA POR LAS ES
PALDAS SE MOSTRABA QUE TRAIDORAS MANOS 
LA HABÍAN HECHO. ÑO VIERON Á NADIE, 
VOLVIÉRONSE Á LOS DEMÁS, Y LA POCA EDAD 
DEL MUERTO , Y SU GALLARDO TALLE Y PARE
CER LES ACRECENTÓ LA LÁSTIMA : MIRÁRONLE 
TODO , Y HALLÁRONLE DEBAXO DE UNA RO
PILLA DE TERCIOPELO PARDO , SOBRE EL JU
BÓN, PUESTA UNA CADENA DE QUATRO VUEL
TAS DE MENUDOS ESLABONES DE ORO ; DE 
LA QUAL PENDÍA UN DEVOTO CRUCIFIXO , ASI
MISMO DE ORO ; ALLÁ ENTRE EL JUBCNY LA 
CAMISA LE HALLARON DENTRO DE UNA CAXA 
DE ÉVANO RICAMENTE LABRADA , UN HER
MOSÍSIMO RETRATO DE MUGER , PINTADO EN 
la LISA TABLA , AL REDEDOR DEL QUAL DE 
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MENUDÍSIMA Y CLARA LETRA VIERON QUE 
TRAÍA ESCRITOS ESTOS VERSOS. 

HIELA , ENCIENDE, MIRA Y HABLA, 
MILAGROS DE LA HERMOSURA, 
QUE TENGA VUESTRA FIGURA 
TANTA FUERZA EN UNA TABLA. 

POR ESTOS VERSOS CONJETURÓ PERIAN
DRO , QUE LOS LEYÓ PRIMERO, QUE DE CAU
SA AMOROSA DEBIA DE HABER NACIDO SU 
MUERTE. MIRÁRONLE LAS FALTRIQUERAS , Y 
ESCUDRIÑÁRONLE TODOS , PERO NO HALLARON 
COSA QUE LES DIESE INDICIO DE QUIÉN ERA, 
Y ESTANDO HACIENDO ESTE ESCRUTINIO , PA
RECIERON COMO SI FUERAN LLOVIDOS , QUA-
TRO HOMBRES CON BALLESTAS ARMADAS, POR 
CUYAS INSIGNIAS CONOCIÓ LUEGO ANTONIO 
EL PADRE, QUE ERAN QUADRILLEROS DE LA 
SANTA HERMANDAD , UNO DE LOS QUALES 
DIXO Á VOCES: TENEOS, LADRONES, HOMI
CIDAS Y SALTEADORES , RIO LE ACABÉIS DE 
DESPOJAR, QUE Á TIEMPO SOIS VENIDOS, EN 
QUE OS LLEVAREMOS ADONDE PAGUÉIS VUES
TRO PECADO. ESO NO, BELLACOS , RESPON
DIÓ ANTONIO EL MOZO : AQUÍ NO HAY LA-
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DRON NINGUNO , PORQUE TODOS SOMOS ENE
MIGOS DE LOS QUE LO SON. BIEN SE OS PA
RECE POR CIERTO , REPLICÓ EL QUADRILLERO: 
EL HOMBRE MUERTO , SUS DESPOJOS EN 
VUESTRO PODER , Y SU SANGRE EN VUESTRAS 
MANOS, QUE SIRVE DE TESTIGOS Á VUESTRA 
MALDAD : LADRONES SOIS, SALTEADORES SOIS, 
HOMICIDAS SOIS , Y COMO TALES LADRONES, 
SALTEADORES Y HOMICIDAS PRESTO PAGAREIS 
VUESTROS DELITOS, SIN QUE OS VALGA LA CA
PA DE VIRTUD CRISTIANA CON QUE PROCU
RÁIS ENCUBRIR VUESTRAS MALDADES, VISTIÉN
DOOS DE PEREGRINOS. A ESTO LE dio RES
PUESTA ANTONIO EL MOZO , CON PONER UNA 
FLECHA EN SÜ ARCO , Y PASARLE CON ELLA 
UN BRAZO , PUESTO QUE QUISIERA PASARLE 
DE PARTE Á PARTE EL PECHO. LOS DEMÁS 
QUADRILLEROS, Ó ESCARMENTADOS DEL GOL
PE , Ó POR HACER LA PRISIÓN MAS AL SEGU
RO , VOLVIERON LAS ESPALDAS, Y ENTRE HU
YENDO Y ESPERANDO , Á GRANDES VOCES 
APELLIDARON: AQUÍ DE LA SANTA HERMAN
DAD, FAVOR Á LA SANTA HERMANDAD: Y MOS
TRÓSE SER SANTA LA HERMANDAD QUE APE
LLIDABAN , PORQUE EN UN INSTANTE , COMO 
POR MILAGRO , SE JUNTARON MAS DE VEIN-
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TE QUADRILLEROS. LOS QUALES ENCARANDO SUS 
BALLESTAS Y SUS SAETAS Á LOS QUE NO SE 
DEFENDÍAN, LOS PRENDIERON, Y APRISIONA
RON SIN RESPETAR LA BELLEZA DE AURISTELA, 
NI LAS DEMÁS PEREGRINAS; Y CON EL CUER
PO DEL MUERTO LAS LLEVARON Á CÁCERES, 
CUYO CORREGIDOR ERA UN CABALLERO DEL 
HÁBITO DE SANTIAGO , EL QUAL VIENDO EL 
MUERTO, Y EL QUADRILLERO HERIDO, Y LA 
INFORMACIÓN DE LOS DEMÁS QUADRILLEROS, 
CON EL INDICIO DE VER ENSANGRENTADO A 
PERIANDRO, CON EL PARECER DE SU TENIEN
TE , QUISIERA LUEGO PONERLOS Á QÜESTION 
DE TORMENTO; PUESTO QUE PERIANDRO.SE 
DEFENDIA CON LA VERDAD, MOSTRÁNDOLA EN 
SU FAVOR LOS PAPELES , QUE PARA SEGURI
DAD DE SU VIAGE, Y LICENCIA DE SU CAMU 
NO HABIA TOMADO EN LISBOA. MOSTRÓLE 
ASIMISMO EL LIENZO DE LA PINTURA DE SU 
SUCESO , QUE LA RELATÓ Y DECLARÓ MUY 
BIEN ANTONIO EL MOZO, CUYAS PRUEBAS 
HICIERON PONER EN OPINIÓN LA NINGUNA 
CULPA' QUE LOS PEREGRINOS TENÍAN. RIELA 
LA TESORERA , QUE SABIA MUY POCO Ó NA
DA DE LA CONDICIÓN DE ESCRIBANOS Y PRO
CURADORES, OFRECIÓ Á UNO DE SECRETO, QUE 

http://Periandro.se
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ANDABA ALLÍ EN PUBLICO DANDO MUESTRAS 
DE AYUDARLES, NO SÉ QUE CANTIDAD DE DI
NEROS PORQUE TOMASE Á CARGO SU NEGO
CIO : LO ECHÓ Á PERDER DEL TODO , PORQUE 
EN OLIENDO LOS SÁTRAPAS DE LA PLUMA QUE 
TENÍAN LANA LOS PEREGRIMOS , QUISIERON 
TRASQUILARLOS, COMO ES USO Y COSTUMBRE, 
HASTA LOS HUESOS, Y SIN DUDA ALGUNA FUE
RA ASÍ, SI LAS FUERZAS DE LA INOCENCIA NO 
PERMITIERA EL CIELO QUE SOBREPUJARAN A 
LAS DE LA MALICIA. FUÉ EL CASO , PUES, 
QUE UN HUÉSPED, Ó MESONERO DEL LUGAR, 
HABIENDO VISTO EL CUERPO MUERTO QUE 
HABÍAN TRAÍDO , Y RECONOCÍDOLE MUY 
BIEN, SE FUÉ AL CORREGIDOR, Y LEDIXO: SE
ÑOR, ESTE HOMBRE QUE HAN TRAÍDO MUER
TO LOS QUADRILLEROS , AYER DE MAÑANA 
PARTIÓ DE MI CASA EN COMPAÑÍA DE OTRO, 
AL PARECER CABALLERO; POCO ANTES QUE 
SE PARTIESE SE ENCERRÓ CONMIGO EN MI 
APOSENTO , Y CON RECATO ME DIXO: SE
ÑOR HUÉSPED POR LO QUE DEBÉIS Á SER 
CRISTIANO OS RUEGO, QUE SI YO NO VUEL
VO POR AQUÍ DENTRO DE SEIS DIAS, ABRÁIS 
ESTE PAPEL QUE OS DOY DELANTE DE LA 
JUSTICIA; Y DICIENDO ESTO , ME dio ESTE 



$8 HISTORIA DE PERSIIES 

QUE ENTREGO á VUESA MERCED , DONDE 
IMAGINO QUE DEBE DE VENIR ALGUNA COSA 
QUE TOQUE á ESTE TAN EXTRAÑO SUCESO. TO
MÓ EL PAPEL EL CORREGIDOR , Y ABRIÉN
DOLE , VIO QUE EN ÉL ESTABAN ESCRITAS ES
TAS NRSMAS RAZONES. 

" Y O DON DIEGO DE PARRACES SALÍ DE 
LA CORTE DE SU MAGESTAD TAL DIA ( Y VE
NIA PUESTO EL DIA) EN COMPAÑÍA DE DON 
SEBASTIAN DE SORANZO MI PARIENTE, QUE 
ME PIDIÓ QUE LE ACOMPAÑASE EN CIERTO 
VIAGE , DONDE LE IBA LA HONRA Y LA VIDA: 
YO POR NO QUERER HACER VERDADERAS CIER
TAS SOSPECHAS FALSAS QUE DE MÍ TENIA, fian 
DOME EN MI INOCENCIA , DI LUGAR á SU 
MALICIA , Y ACOMPÁÑELE, CREO QUE M E 
LLEVA Á MATAR : SI ESTO SUCEDIERE, Y MI 
CUERPO SE HALLARE, SÉPASE QUE ME MA
TARON Á TRAICIÓN, Y QUE MORÍ SIN CULPA. 
Y FIRMABA : DON DIEGO DE PARRACES." 

ESTE PAPEL Á RODA DILIGENCIA DESPA
CHÓ EL CORREGIDOR Á MADRID, DONDE CON 
LA JUSTICIA SE HICIERON LAS DILIGENCIAS PO
SIBLES BUSCANDO AL MATADOR , EL QUAL 
LLEGÓ Á SU CASA LA MISMA NOCHE QUE LE 
BUSCABAN, Y ENTREOYENDO EL CASO, s i n 
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apearse de la cabalgadura volvió las 
riendas, y nunca mas pareció. Quedóse 
el delito sin castigo, el muerto se que
dó por muerto, quedaron libres los pri
sioneros , y la cadena que tenia Riela, 
se deslabonó para gastos de justicia : el 
retrato se quedó para gusto de los ojos 
del corregidor, satisfízose la herida del 
quadrillero, volvió Antonio el mozo á 
relatar el lienzo ; y dexando admirado 
al pueblo , y habiendo estado en él to
do este tiempo de las averiguaciones 
Feliciana de la Voz en el lecho , fin
giendo estar enferma por no ser vista, 
se partieron la vuelta de Guadalupe, 
cuyo camino entretuvieron tratando del 
caso extraño , y deseando que sucedie
se ocasión donde se cumpliese el deseo 
que tenían de oir cantar á Feliciana, la 
qual sí cantara , pues no hay dolor que 
no se mitigue con el tiempo , ó se aca
be con acabar la vida : pero por guar
dar ella á su desgracia el decoro que á 
sí misma debía , sus cantos eran lloros, 
y su voz gemidos. Estos se aplacaron 
un tanto con haber topado en el cami-
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NO LA HERMAMA DEL COMPASIVO PASTOR, 
QUE VOLVÍA DE TRUXILLO , DONDE DIXO 
QUE DEXABA EL NIÑO EN PODER DE DON 
FRANCISCO PIZARRO , Y DE DON JUAN DE 
ORELLANA, LOS QUALES HABÍAN CONJETURA
DO NO PODER SER DE OTRO AQUELLA CRIATU
RA , SINO DE SU AMIGO ROSANIO , SEGÚN 
EL LUGAR DONDE LE HALLARON ; PUES POR 
TODOS AQUELLOS CONTORNOS NO TENÍAN ELLOS 
ALGÚN CONOCIDO QUE AVENTURASE Á FIARSE 
DE ELLOS. SEA EN FIN LO QUE FUERE , DIXO 
LA LABRADORA , Y DIXÉRON ELLOS , QUE NO 
HA DE QUEDAR DEFRAUDADO DE SUS BUENOS 
PENSAMIENTOS EL QUE SE HA FIADO DE NO
SOTROS : ANSÍ QUE, SEÑORES, EL NIÑO QUEDA 
EN TRUXILLO EN PODER DE LOS QUE HE DI
CHO : SI ALGO ME QUEDA QUE HACER POR 
SERVIROS, AQUÍ ESTOY CON LA CADENA, QUE 
AÚN NO ME HE DESHECHO DE ELLA , PUES 
LA QUE ME PONE Á LA VOLUNTAD EL SER 
YO CRISTIANA ME ENLAZA Y ME OBLIGA Á 
MAS QUE LA DE ORO. A LO QUE RESPONDIÓ 
FELICIANA , QUE LA GOZASE MUCHOS AÑOS, 
SIN QUE SE LE OFRECIESE NECESIDAD DE DES
HACERLA ; PUES LAS RICAS PRENDAS DE LOS 
POBRES NO PERMANECEN LARGO TIEMPO EN 
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$us CASAS , PORQUE , Ó SE EMPEÑAN PARA 
NO QUITARSE , Ó SE VENDEN PARA NUNCA 
VOLVERLAS Á COMPRAR. LA LABRADORA SE 
DESPIDIÓ AQUÍ, y DIERON MIL ENCOMIEN
DAS PARA SU HERMANO y LOS DEMÁS PAS
TORES, y NUESTROS PEREGRINOS LLEGARON PO
CO Á POCO Á LAS SANTÍSIMAS TIERRAS DE 
GUADALUPE. 

C A P I T U L O V . 

Tiene fin en Guadalupe la desgracia 
de Feliciana, y se vuelve contenta d su 

casa con su esposo , padre 
y hermano. 

Apenas HUBIERON PUESTO LOS pies LOS 
DEVOTOS PEREGRINOS EN UNA DE LAS DOS 
ENTRADOS QUE guian AL VALLE QUE FORMAN 
y CIERRAN LAS ALTÍSIMAS SIERRAS de GUADA
lupe, QUANDO CON CADA PASO QUE DABAN, 
NACÍAN EN SUS CORAZONES NUEVAS OCASIO
NES DE ADMIRARSE ; PERO ALLÍ LLEGÓ LA AD
MIRACIÓN Á SU PUNTO , QUANDO VIERON EL 
GRANDE y SUNTUOSO MONASTERIO , cuyas 
MURALLAS ENCIERRAN LA SANTÍSIMA Imagen 
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DE LA EMPERATRIZ DE LOS CIELOS : LA SAN
TÍSIMA IMAGEN OTRA VEZ , QUE ES LIBER
TAD DE LOS CAUTIVOS, LIMA DE SUS YERROS, 
Y ALIVIO DE SUS PRISIONES : LA SANTÍSIMA 
IMAGEN , QUE ES SALUD DE LAS ENFERME
DADES , CONSUELO DE LOS AFLIGIDOS, MADRE 
DE LOS HUÉRFANOS, Y REPARO DE LAS DES
GRACIAS. ENTRARON EN SU TEMPLO , Y DON
DE PENSARON HALLAR POR SUS PAREDES PEN
DIENTES POR ADORNO LAS PÚRPURAS DE T I 
RO , LOS DAMASCOS DE SIRIA, LOS BROCADOS 
DE MILÁN, HALLARON EN LUGAR SUYO M U 
LETAS QUE DEXÁRON LOS COXOS, OJOS DE CE
RA QUE DEXÁRON LOS CIEGOS , BRAZOS QUE 
COLGARON LOS MANCOS, MORTAJAS DE QUE 
SE DESNUDARON LOS MUERTOS , TODOS DES
PUÉS DE HABER CAIDO EN EL SUELO DE LAS 
MISERIAS , YA VIVOS, YA SANOS, YA LIBRES, 
Y YA CONTENTOS ; MERCED Á LA LARGA MI
SERICORDIA DE LA MADRE DE LAS MISERICOR
DIAS , QUE EN AQUEL PEQUEÑO LUGAR HACE 
CAMPEAR Á SU BENDITÍSIMO HIJO CON EL ES-
QUADRON DE SUS INFINITAS MISERICORDIAS. 
D E TAL MANERA HICIERON APREHENSIÓN ESTOS 
MILAGROSOS ADORNOS EN LOS CORAZONES DE 
LOS DEVOTOS PEREGRINOS, QUE VOLVIERON 

i 
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LOS OJOS Á TODAS LAS PARTES DEL TEMPLO, Y 
LES PARECÍA VER VENIR POR EL AYRE VO
LANDO LOS CAUTIVOS ENVUELTOS EN SUS CA
DENAS Á COLGARLAS DE LAS SANTAS MURALLAS, 
YÁ LOS ENFERMOS ARRASTRAR LAS MULETAS, 
Y Á LOS MUERTOS MORTAJAS, BUSCANDO LU* 
GAR DONDE PONERÍAS , PORQUE YA EN EL 
SACRO TEMPLO NO CABÍAN : TAN GRANDE ES 
LA SUMA QUE LAS PAREDES OCUPAN. ESTA 
NOVEDAD NO VISTA HASTA ENTONCES DE PE
RIANDRO , NI DE AURISTELA , NI MENOS DE 
RIELA, DE CONSTANZA , NI DE ANTONIO, 
LOS TENIA COMO ASOMBRADOS, Y NO SE HAR
TABAN DE MIRAR LO QUE VEÍAN, NI DE AD
MIRAR LO QUE IMAGINABAN , Y ASÍ CON DE-
Votas Y CRISTIANAS MUESTRAS , HINCADOS DE 
RODILLAS, SE PUSIERON Á ADORAR Á DIOS 
SACRAMENTADO, Y Á SUPLICAR Á SU SAN
TÍSIMA MADRE, QUE EN CRÉDITO Y HONRA 
DE AQUELLA IMAGEN FUESE SERVIDA DE MI
RAR POR ELLOS: PERO LO QUE MAS ES DE 
PONDERAR FUÉ , QUE PUESTA DE HINOJOS, 
Y LAS MANOS PUESTAS , Y JUNTO AL PECHO 
LA HERMOSA FELICIANA DE LA VOZ , LLO
VIENDO TIERNAS LÁGRIMAS CON SOSEGADO 
SEMBLANTE, SIN MOVER LOS LABIOS, NI HA-
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CER OTRA DEMOSTRACIÓN NI MOVIMIEN
TO QUE DIESE SEÑAL DE SER VIVA CRIATURA, 
SOLTÓ LA VOZ Á LOS VIENTOS, Y LEVANTÓ EL 
CORAZÓN AL CIELO, Y CANTÓ UNOS VERSOS 
QUE ELLA SABIA DE MEMORIA , LOS QUALES 
DIO DESPUÉS POR ESCRITO , CON QUE SUS
PENDIÓ LOS SENTIDOS DE QUANTOS LA ESCU
CHABAN , Y ACREDITÓ LAS ALABANZAS QUE 
ELLA MISMA DE SU VOZ HABIA DICHO , Y 
SATISFIZO DE TODO EN TODO LOS DESEOS QUE 
SUS PEREGRINOS TENÍAN DE ESCUCHARLA. 
QUATRO ESTANCIAS HABIA CANTADO QUANDO 
ENTRARON POR LA PUERTA DEL TEMPLO UNOS 
FORASTEROS, Á QUIEN LA DEVOCIÓN Y LA COS
TUMBRE PUSO LUEGO DE RODILLAS: Y LA VOZ 
DE FELICIANA, QUE TODAVÍA CANTABA , PU
SO TAMBIÉN EN ADMIRACIÓN J Y UNO DE 
ELLOS, QUE DE ANCIANA EDAD PARECÍA, VOL
VIÉNDOSE Á OTRO QUE ESTABA Á SU LADO, 
DÍXOLE : O AQUELLA VOZ ES DE ALGÚN ÁN
GEL DE LOS CONFIRMADOS EN GRACIA , Ó ES 
DE MI HIJA FELICIANA DE LA VOZ. ¿QUIEN 
LO DUDA ? RESPONDIÓ EL OTRO : ELLA ES, Y 
LA QUE NO SERÁ SI NO YERRA EL GOLPE ESTE 
MI BRAZO: Y DICIENDO ESTO, ECHÓ MANO Á 
UNA DAGA , Y CON DESCOMPASADOS PASOS, 
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PERDIDO EL COLOR , Y TURBADO EL SENTIDO, 
S E FUÉ HACIA DONDE FELICIANA ESTABA. EL 
VENERABLE ANCIANO SE ARROJÓ TRAS ÉL , Y 
LE ABRAZÓ POR LAS ESPALDAS, DICIÉNDOLE: 
NO ES ESTE , ¡ Ó HIJO ! TEATRO DE MISERIAS, 
NI LUGAR DE CASTIGOS: DÁ TIEMPO AL TIEM
PO, QUE PUES NO SE NOS PUEDE HUIR ES
TA TRAIDORA , NO TE PRECIPITES, Y PEN
SANDO CASTIGAR EL AGENO DELITO, TE ECHES 
SOBRE TÍ LA PENA DE LA CULPA PROPIA; ES
TAS RAZONES Y ALBOROTO SELLÓ LA BOCA DE 
FELICIANA, Y ALBOROTÓ Á LOS PEREGRINOS, 
Y Á TODOS QUANTOS EN EL TEMPLO ESTABAN, 
LOS QUALES NO FUERON PARTE PARA QUE SÜ 
PADRE Y HERMANO DE FELICIANA NO LA SA
CASEN DEL TEMPLO Á LA CALLE , DONDE EN 
UN INSTANTE SE JUNTÓ CASI TODA LA GENTE 
DEL PUEBLO CON LA JUSTICIA, QUE SE LA QUI
TÓ Á LOS QUE PARECÍAN MAS VERDUGOS QUE 
HERMANO Y PADRE. ESTANDO EN ESTA CON
FUSIÓN , EL PADRE DANDO VOCES POR SU HI
JA , Y SU HERMANO POR SU HERMANA , Y LA 
JUSTICIA DEFENDIÉNDOLA HASTA SABER EL CA
SO ; POR UNA PARTE DE LA PLAZA ENTRARON 
HASTA SEIS DE Á CABALLO , QUE LOS DOS DE 
ELLOS FUERON LUEGO CONOCIDOS DE TODOS? 

Tom. IIL E 
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POR SER EL UNO DON FRANCISCO PIZARRO, 
Y EL OTRO DON JUAN DE ORELLANA ; LOS 
QUALES LLEGÁNDOSE AL TUMULTO DE LA GEN
TE , Y CON ELLOS OTRO CABALLERO , QUE CON 
UN VELO DE TAFETÁN NEGRO TRAÍA CUBIERTO 
,EL ROSTRO , PREGUNTARON LA CAUSA DE AQUE
LLAS VOCES : FUÉLES RESPONDIDO QUE NO SE 

.SALVIA OTRA COSA, SINO QUE LA JUSTICIA QUE
RÍA DEFENDER AQUELLA PEREGRINA , Á QUIEN 
QUERÍAN MATAR DOS' HOMBRES , QUE DE

BÍAN SER SU HERMANO Y SU PADRE. ESTO 
ESTABAN OYENDO DON FRANCISCO PIZAR-
RO Y DON JUAN DE ORELLANA ^QUAN
DO EL CABALLERO EMBOZADO, ARROJÁNDO
SE DEL CABALLO ABAXO SOBRE QUIEN VENIA, 
.PONIENDO MANO Á SU ESPADA ¿ Y DESCU
BRIÉNDOSE EL ROSTRO, SE PUSO AL LADO DE 
FELICIANA , Y Á GRANDES VOCES DIXO: EN 
MÍ, EN MÍ DEBÉIS, SEÑORES, TOMAR LA EN
MIENDA DEL PECADO DE FELICIANA VUESTRA 
HIJA., SI ES TAN GRANDE QUE MEREZCA MUER
TE EL CASARSE UNA DONCELLA CONTRA LA VO
LUNTAD DE SUS PADRES. FELICIANA ES MI 
ESPOSA, Y YO SOY ROSANIO , COMO VEIS, 
NO DE TAN POCA CALIDAD QUE NO MEREZCA 
QUE ME DEIS POR CONCIERTO LO QUE YO 
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supe escoger por industria. Noble soy, 
de cuya nobleza os podré presentar por 
testigos; riquezas tengo que la susten
ten , y no será bien que lo que he gana
do por ventura , me lo quite Luis An
tonio por vuestro gusto. Y si os pare
ce que os he hecho ofensa de haber lle
gado á este: punto de teneros por seño
res sin sabiduría vuestra, perdonadme, 
que las fuerzas poderosas de amor sue
len turbar los ingenios mas entendidos: 
y el veros yo tan inclinados á Luis An
tonio, me hizo no guardar el decoro 
que se os debía , de lo qual otra vez 
os pido perdón. Mientras Rosanio esto 
decia , Feliciana estaba pegada con él, 
teniéndole asido por la pretina con la 
mano , toda temblando , toda temerosa, 
y toda triste , y toda hermosa juntamen
te ; pero antes que su padre y herma
no respondiesen palabra , Don Francis
co Pizarro se abrazó con su padre y 
Don Juan de Orellana con su herma
no , que eran sus grandes amigos. Don 
Francisco dixo al padre : ¿dónde está 
vuestra discreción, señor Don Pedro Te-

E% 


